
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
LA CASA DE CARTA 

La Casa de Carta perteneció a la familia De la Guerra, antiguos propietarios 
de este valle que lleva su nombre y fue adquirida por el capitán Matías 
Rodríguez Carta en 1726. Esta hacienda, como se recoge en el testamento 
de 1742, "la hemos plantado y redificado a nuestra costa por estar toda ella 
perdida, arruinada y atrasada y asimesmo hemos hecho las obras de casas, 
cisterna, lagar y vodega, y todo lo demás que en ella se halla en lo que 
hemos gastado muchos reales" (Lope A. de la Guerra y Peña, Memorias. 
Tenerife en la segunda mitad del siglo XVIII). 
Los Carta estuvieron dedicados a actividades preferentemente comerciales y 
se establecieron en Santa Cruz de Tenerife en el siglo XVII. El miembro más 
relevante de la familia Carta fue el Capitán Matías Bernardo Rodríguez 
Carta. Construyó su Casa-Palacio en la Plaza del Pilar (actualmente de la 
Candelaria) en la capital de la isla. 
La Casa de Carta pasó por numerosos dueños y moradores. En ella se 
alojaron personalidades ilustres, obispos, capitanes generales, etc. Con el 
paso del tiempo se adaptó a diversas necesidades, llegando incluso a 
convivir conjuntamente diversas familias. Antes de adquirirla el Cabildo de 
Tenerife, su último propietario, de nacionalidad británica, exhibía alguna de 
sus dependencias como museo. Popularmente se conoció como "la casa del 
pirata". 
 
Estructura y elementos arquitectónicos 
 
La Casa de Carta constituye un notable exponente de vivienda solariega 
canaria del siglo XVIII. Se habitaba coincidiendo con la recogida de las 
cosechas, dado que sus dueños residieron habitualmente en sus 
propiedades de la ciudad. Este inmueble exhibe un cuidado aspecto, 
muestra del rango de sus propietarios y de su interés diferenciador, 
distinguiéndose del resto de las viviendas de la zona. Esto se evidencia, en 

 



 

la nobleza de los materiales utilizados en su construcción (maderas de 
calidad, piedras de cantería,...) y en los elementos que configuran su 
espacio (balcones cerrados, muros almenados, etc.). 
Todo el edificio gira en torno al patio central, elemento básico en las 
viviendas tradicionales y en el cual confluyen todas las habitaciones. 

A través del salón de la zona noble, 
provisto de suelo de madera y 
artesonado labrado, se puede 
acceder al corredor también cubierto 
de madera, en el que se suceden 
numerosas con celosías de estilo 
morisco. A mitad de esta galería se 
encuentra empotrada la tradicional 
destiladera. Consta de una piedra 
porosa y hueca, de forma 
semiesférica en la que se deposita 
el agua que cae filtrada a un 
recipiente (bernegal). La parte 
inferior de la destiladera se utiliza 
como fresquera para conservar los 
alimentos. 

 

 
 



 

 
 
 
 
LOS TELARES 
Los telares que llegaron a Canarias con la colonización siguen el modelo 
introducido en Europa en la Edad Media. Su origen se remonta a la China 
del período Han (204 a.C.- 220 d.C.) de donde se fue desplazando hacia 
Persia y la India. En Europa se introdujo por dos vías distintas, una que 
partió de Bizancio pasando por Polonia alcanzando el norte de Europa en el 
siglo X y otra, en el siglo XI, que a través de Italia alcanzó Europa central y 
las Islas Británicas. A España llegó con las invasiones de los pueblos norte 
africanos en los siglos VIII y IX. 
 
Se caracteriza por tener la urdimbre horizontal tensada entre dos 

plegadores; la formación 
de caladas por medio de 
los lizos provistos de 
mallas que se accionan 
con pedales o cárcolas; 
las pasadas de tramas se 
aprietan por medio de un 
peine montado en un 
batán oscilante que cuelga 
de la parte superior del 
telar, y la trama, enrollada 
en canillas, se pasa a 
través de la calada por 
medio de  la lanzadera. 

 
Las Traperas 
 
Se las llamaba también mantas de tiras o mantas de trapos. No es exclusivo 
de Canarias sino que se realiza en otras muchas partes del mundo. 
Con estos tejidos se aprovechaban las telas viejas que cortadas en tiras se 
usaban como trama. 
Se empleaban como mantas de campo (p. e. para recoger fruta), para poner 
entre el somier y el colchón, como manta para la cama, y en algunas islas 
también se usaban para la confección de mochilas y pequeños recuerdos 
turísticos. 
En la manufactura textil, una serie de pequeños utensilios facilitan las tareas 
que esta modalidad conlleva. Estos se emplean tanto en las labores de 
preparación de los hilos previas a la tejeduría, como en el proceso de tejer. 

 



 

 
Espadillas: sirven para guiar y ordenar los hilos en el proceso de urdir. 
Espada: sirve para espadar (purificar) las fibras de lino antes del hilado. 
Peine de cairel: sirve para hacer los caireles (remates reforzados de las 
costuras). 
Lanzaderas: sirven para pasar la trama entre los hilos de la urdimbre. 
Husos: sirven para hilar la lana y el lino. Para realizar esta operación se van 
estirando las fibras a hilar, imprimiéndoles un movimiento giratorio por medio 
del huso.  
Redina de mano: sirve para llevar las canillas con la trama. 
 
SEDA EN LA PALMA 
 
La tejeduría de la seda, antiguamente común en varias islas de Canarias, 
sólo se conserva en El Paso, isla de La Palma, siendo sus métodos de 
obraje únicos en Europa. 
Introducida por los primeros colonizadores desde hace cinco siglos, se ha 
mantenido hasta nuestros días utilizando las mismas técnicas.  
El complejo proceso de elaboración, abarca desde la cría de gusano hasta la 
confección final de las piezas. Para obtener una prenda acabada, son 
necesarias más de doce manipulaciones. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Caja de tea.  
La Palma. 
 
Mueble contenedor de especial arraigo en la isla de La Palma, pero también 
presente en Tenerife y Gran Canaria. Tiene su origen en las arcas 
peninsulares, y su tipología es de las más antiguas de Canarias. Su uso 
principal era el almacenaje y conservación de alimentos (cereales, gofio, 
higos pasados...), ropas y enseres domésticos. 

 



 

Caja de cedro. 
Tenerife. 
 
Caja de "seguridad", con tres cerraduras, esquinas reforzadas y asas 
laterales. También denominadas "arcas de Indias" o "cajas habaneras", las 
cajas de cedro son los muebles emblemáticos de la historia de los viajes 
entre Canarias y América. 

 
Caja de cedro. 
 Tenerife. 

Caja con tapa plana y cerradura interior. 
Las cajas de cedro son generalmente de planta rectangular, con los 
laterales, el fondo y la tapa de una sola pieza. Habitualmente no presentan 
decoración exterior, salvo los ensamblados de las esquinas delanteras y 
algunos grabados muy ligeros. 

Caja de cedro. 
Tenerife. 
 
Caja con tapa curva y 
cerradura exterior con aldabón. 
Las cajas de cedro suelen 
tener en su interior un 
"escanillo", o pequeño cajón 
adosado (a veces provisto de 
un compartimento secreto) que 
se utilizaba para guardar 
objetos pequeños y de valor. 
La tapa del "escanillo" permite 
sujetar la de la caja. 

Caja-cómoda. 
La Palma. 

Mueble presente en Tenerife, Gran Canaria y, con más frecuencia, en La 
Palma, donde también se denomina "cofre de fuste" o "cofre". Se le atribuye 
un origen canario, como resultado de la unión de una caja y una cómoda. Es 
un mueble de uso doméstico para el almacenaje de ropa. 

 
 

 



 

TABACO 
El tabaco ha desempeñado un papel importante en la historia económica de 
Canarias. Como alternativa a la crisis de la cochinilla, la producción 
tabaquera se implantó en las Islas en la segunda mitad del siglo XIX, a lo 
que contribuyó también el conocimiento acumulado por los emigrantes 
canarios retornados de las vegas cubanas. 
Esencialmente de carácter familiar, el cultivo de tabaco se localizó, 
fundamentalmente, en las zonas de medianías de las islas de Tenerife y La 
Palma.  
Pero el mayor arraigo y la obtención de tabaco de mejor calidad le 
corresponde a La Palma; sus hojas y puros fueron reconocidos desde muy 
pronto en las Exposiciones Universales celebradas en París en 1867 y 1878, 
y en la de Cádiz en 1879. Si bien el cultivo de tabaco en Canarias ha 
decaído, sin embargo, se mantiene una industria manufacturera importante 
de naturaleza artesanal. El gran prestigio de los puros canarios elaborados a 
mano, los convierten en un producto muy codiciado tanto en las Islas como 
fuera de ellas. 
 

 

 

 

 

  

 

 

LOS TRAJES TIPICOS DE CANARIAS 

Son aquellos que tenemos por representativos o símbolo de un colectivo 
determinado. 
En el archipiélago Canario cada isla tiene el suyo, si bien existen importantes 
diferencias tanto en su cronología, como en su origen. Así, unos son el 
resultado de la evolución de las antiguas formas de vestir, y que hoy se usan 

 



 

muy simplificadas, confeccionadas con géneros industriales, pero 
manteniendo en su apariencia general los antiguos cánones. Eso ocurre con 
los trajes de El Hierro y La Palma. 
En otras islas, los trajes típicos son el resultado de transformar antiguas 
indumentarias, añadiendo o suprimiendo determinadas prendas. Es el caso 
de Tenerife, La Gomera y Lanzarote. 
Por último, en otros casos son productos de una creación reciente y los 
modelos se diferencian mucho de los que se usaron en el pasado. Son los 
ejemplos de Gran Canaria y Fuerteventura. 
 
Traje típico de mujer de la Orotava. 
 
Inspirado en un traje tradicional de Icod el Alto, surgió en la década de los 
cincuenta del siglo pasado con notables modificaciones, suprimiendo y 
añadiendo diversas prendas. 
Traje típico de hombre de la Orotava. 
 
Nació en la década de los años cincuenta del siglo pasado. Se trata de un 
traje tradicional de hombre transformado, al que se le han añadido muchos 
adornos bordados y calados y al que se han variado sus patrones 

 
Traje típico de mujer de La Gomera. 
 
Desde los años cincuenta del siglo XX, 
este modelo ha sido el único que se ha 
usado en la isla como traje típico, 
habiendo sido diseñado para el grupo 
de Coros y Danzas de Hermigua. 
 
Traje típico de mujer de El Hierro. 
 
Esta isla conservó sus trajes 
tradicionales sin alteraciones hasta las 
últimas décadas, tiempo en que se han 
popularizado algunos recursos 
ornamentales que les han restado 
veracidad. 
 
 
 

 
 
 
 

 



 

Traje típico de mujer de la Palma. 
 
Esta isla siempre tuvo fama, entre las demás, de conservar la pureza de sus 
trajes. Últimamente se han estandarizado algunos modelos como trajes 
típicos con notables transformaciones, lo que ha supuesto que varios 
atuendos y prendas caigan en el olvido. 
 
Traje típico de mujer de Gran Canaria. 
 
Fue diseñado por el pintor Néstor Martín Fernández de la Torre en la década 
de los años treinta del siglo pasado. En principio fue aceptado por las clases 
pudientes que lo ostentaban en exclusiva pero, con el paso de los años, se 
ha convertido en el modelo símbolo de toda la isla. 
 
Trajes típicos de Lanzarote. 
 
En esta isla los trajes típicos son los mismos que llevaron los antiguos 
lanzaroteños. En la actualidad se han incorporado diversos adornos y se han 
variado sus patrones, lo que los aleja considerablemente de los modelos que 
los generaron. 
 
Traje típico de mujer de Fuerteventura. 
 
Este modelo fue diseñado en la década de los años treinta por un particular 
y, desde entonces, se ha impuesto como el más representativo de esta isla. 
 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



 

ANTONIO PEREIRA PACHECO 
 
Nació en La Laguna en 1790. Siguió la carrera eclesiástica en el seminario 
de Las Palmas y por sus condiciones naturales para el dibujo, asistió a la 
academia de pintura de D. José Osavary. 
En 1810 acompañó al obispo D. Luis de la Encina a Perú donde, tomó 
posesión de la diócesis de Arequipa. Tras la muerte de su protector regresa 
a España en 1817. 
Al año siguiente vuelve a Tenerife donde es nombrado racionero de la 
catedral de La Laguna cuando contaba 29 años de edad, y a los pocos años 
párroco de Tegueste. Mantuvo amistad con Alfred Diston, Álvarez Rixo y 
Manuel de Ossuna y fue miembro de la Real Sociedad de Amigos del País. 
Fallece en Tegueste en 1858. 
Su obra se compone de numerosos escritos y dibujos, siendo especialmente 
interesantes sus repertorios de uniformes, diseños de piezas para la iglesia y 
sus acuarelas sobre las formas de vestir de todos los estamentos sociales 
de La Laguna y sus alrededores. 

 

Hombre de Tegueste en traje de fiesta. 

Los hombres, con independencia de la temperatura que pudiera haber, 
usaban el terno completo (chaqueta, chaleco y calzones) para las fiestas y 
galas. Para el trabajo prescindían de muchas de las prendas que componían 
este atuendo. 
 
 



 

Mujer de Tegueste en traje de fiesta. 
 
Las faldas listadas con colores vivos son las más usuales en los trajes de 
fiesta, lo mismo que el jubón amarillo, las medias blancas y los zapatos 
azules. Las mantillas blancas y las amarillas fueron las más corrientes en el 
norte de Tenerife. 
 
Mujer de Tegueste en traje de gala. 
 
El vestirse con prendas de seda, la mayoría de las veces manufacturadas 
en la isla, estaba generalizado entre los campesinos paraos trajes de 
domingo y gala. El llevar la cabeza descubierta y el pelo suelto era propio 
de las doncellas desde tiempos inmemoriales. 
 
Mujer de Tegueste en traje de diario. 
 
El uso de los tejidos listados de azul y blanco para la confección de faldas 
fue el más común en todo el Archipiélago, en especial para los trajes de 
diario. La camisa de color rosa, infrecuente en la época, es un adelanto de 
los cambios que se producirán desde mediados del siglo XIX. 
 

 
 
 
 
 

 



 

ALFRED DISTON 
 
Alfred Diston nació el 8 de febrero de 1793 en la localidad costera de 
Lowestoft, perteneciente al condado británico de Suffolk. Hijo de John Smith 
Diston y Elizabeth Roman Philips y nieto del famoso marino John Diston que 
en el siglo XVIII había redactado un tratado de navegación que adquirió gran 
difusión en su época. Por ello desde muy temprano sintió un gran apego por 
el mar y los viajes. 
Llegó a Tenerife a los 17 años contratado por la casa comercial Pasley, Little 
& Co. ubicada, desde el siglo XVIII, en el Puerto de la Cruz y dedicada 
principalmente al comercio del vino. A partir de entonces desarrolla su 
actividad de viajero, comerciante, naturalista, folklorista y destacado anfitrión 
de ilustres visitantes foráneos, colaborando con las autoridades locales en 
asuntos mercantiles, de ámbito urbanístico o arquitectónico. 
A los 46 años se casó en la parroquia portuense de Nuestra Señora de la 
Peña de Francia con María Soledad Orea y Luna Médicis, hija de un 
destacado comerciante del lugar. Fruto de este enlace nacieron cuatro hijos: 
Soledad, Plácida, Alfredo, muerto en su juventud, y Francisco de Paula, 
fallecido a los diez años. 
Perteneció a la Academia de Bellas Artes de Santa Cruz de Tenerife y a la 
Real Sociedad Económica de Amigos del País de Tenerife, que le 
encomendó la función de director e inspector del Jardín de Aclimatación de 
La Orotava, cargo que ejerció más de catorce años. En una época de gran 
inestabilidad política logró, con su altruista labor, que esta Institución no 
desapareciera, introduciendo numerosas especies entre las que destaca la 
Musa Cavedishi o Cavedish, variedad de platanera que sustentó y sustenta 
aún hoy la economía de Canarias. 
Pintor aficionado, nos legó una obra de gran valor documental, con especial 
interés para el estudio de la indumentaria tradicional, la botánica, la geología 
y el paisaje. Además, se manifestó como un magnífico calígrafo, dejándonos 
excelentes ejemplos de su quehacer en el álbum Costume of the Canary 
Islands, especialmente dedicado a la indumentaria, el Libro de Misa y el 
Libro de Semana Santa que, con esmerado afecto, dedicó a su esposa. A su 
vez, sus "Diarios" están repletos de noticias de carácter científico y 
etnográfico destacando los partes meteorológicos, descripciones de fiestas, 
anecdotarios, hechos importantes acaecidos en su época,... 
Falleció el 3 de abril de 1861 mientras jugaba una partida de damas con su 
esposa, siendo enterrado en el cementerio protestante del Puerto de la 
Cruz.De su obra dedicada al estudio de la indumentaria, son fundamentales 
dos álbumes manuscritos ilustrados con acuarelas. El primero, localizado en 
Berlín, data de 1824 y esta dedicado a Sir Archibald Little. El segundo, 
"Costumes of the Canary Islands" de 1829, se encuentra aún inédito y en 
una colección particular. Sus contenidos alusivos a las formas de vestir de 
todas las islas, son similares en imágenes y textos. 

 



 

Mujer de El Miradero. 
 
"El Miradero es la zona comprendida entre el humilde caserío de La 
Guancha y el pueblo de lcod de los Vinos (...) 
El vestido de la mujer es como aquí se muestra y también con pequeñas 
variantes, es el mismo en todos los lugares desde aquí hasta el punto más 
al Noroeste de la isla". (Alfred Diston). 
 
Hombre de El Miradero. 

Era frecuente que algunas prendas de los uniformes militares, por la óptima 
calidad de sus paños, así como de su confección, se usaran para la vida 
civil. En este caso la chaqueta pertenecía a un uniforme de las milicias de 
Tenerife. 

Mujer de La Victoria. 
 
Las chaquetas de mujer eran prendas complementarias especialmente 
usadas en las zonas donde el clima exigía mayor abrigo del que la mantilla 
podía proporcionar. 
Las mujeres del campo de Tenerife siempre llevaban la cabeza cubierta 
cuando salían al exterior, para ello usaban sombreros de fibra vegetal o 
fieltro, y bajo ellos los pañuelos y las tocas o mantillas. 
 

PARRANDAS 
Asociadas a celebraciones de carácter festivo, las parrandas han 
conformado uno de los elementos más definidores del panorama folklórico 
musical canario. 
En progresivo crecimiento desde los años sesenta y acorde con las recientes 
revitalizaciones y recreaciones festivas, estas agrupaciones musicales, 
espontáneas u organizadas, aglutinan una importante variedad de géneros 
musicales, coreográficos e instrumentales de la más diversa procedencia. 
Así, a los géneros de influencia aborigen, se le suman formas musicales de 
clara referencia peninsular y/o europea, y géneros y organología de origen 
latinoamericano. Guitarras y timples; isas, tajarastes o folías; pasodobles o 
tangos; chácaras, claves o requintos, son parte de la enorme amalgama de 
formas e instrumentos musicales de nuestras parrandas y expresión, como 
otras tantas manifestaciones culturales, de la compleja diversidad 
intracultural que caracteriza a la sociedad canaria. 
 
Instrumentos cordófonos 
El sonido se produce por la vibración de una o varias cuerdas tañidas o 
rasgueadas con la mano, o pulsadas a través de una “púa” o “plectro”, y 

 



 

amplificada por una caja de resonancia. El timple es el cordófono genuino de 
Canarias. 
Instrumentos membranófonos 
El sonido que producen se debe a la vibración de uno o dos parches, 
tradicionalmente de piel de animal y actualmente de plástico, golpeados con 
una baqueta o con la mano. El sonido se amplifica a través de una caja de 
resonancia. Un tambor es un membranófono clásico. 

 

 

 

 

 

 
 
 
 

 
Instrumentos aerófonos 
Producen sonido al ser atravesados por una columna de aire. La flauta es un 
ejemplo típico de aerófono. 
Instrumentos idiófonos 
El sonido se produce, básicamente, por golpeo o entrechoque de uno o 
varios elementos que forman el instrumento. Por ejemplo las castañuelas o 
“chácaras”. 

 
 
 
 
 
 
 



 

CERÁMICA 
La cerámica está presente en las Islas desde la época prehispánica, pero 
no existe  una continuidad tipológica con la producida después  de la 
conquista. Sin embargo, se pueden reconocer semejanzas en el proceso 
de fabricación, como es la 
ausencia de torno o el 
procedimiento de urdido. 
Las Islas llegaron a contar 
con un importante número 
de centros alfareros, 
especialmente Tenerife y 
Gran Canaria. En la 
actualidad, nuestra 
producción alfarera ha 
destacado sobre la de 
cualquier otra artesanía, acomodándose a los cambios socioculturales que 
han tenido lugar en el Archipiélago. Así, los objetos de barro han cambiado 
paulatinamente su funcionalidad originaria, convirtiéndose en objetos de 
uso decorativo o en souvenirs para la industria turística. 
 
CESTERÍA 
El uso de entramados vegetales para fabricar objetos con distintas funciones 
se conoce desde muy antiguo. La transformación de estas fibras fue una 
actividad a desarrollada por la población prehispánica de las islas, si bien lo 
que hoy conocemos por cestería tradicional no tiene demasiada relación con 
la cultura aborigen, sí con la influencia de otros saberes artesanos 1legados 
a las islas después de la conquista. Solas o combinadas y en función del uso 
que se le quiera dar al objeto y de las técnicas que se utilicen, los recursos 
vegetales más comunes son la paja, las hojas de palma, el pírgamo y otros 
materiales como el mimbre, el codeso, el escobón, la caña, las varas de 
castaño, el afollado, el junco o la badana. En las última décadas, la cestería 
se ha reactivado al socaire de las exigencias de una industria turística en 
auge, que hace del souvenir uno de sus elementos más emblemáticos. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 



 

 
 LA COCINA 
 
La cocina constituye uno de los espacios domésticos más importantes, 
lugar de encuentro de olores, sabores, sonidos y las más íntimas 
compañías. La cocina de la Casa de Carta es el ámbito que mejor conserva 
su estado original.Destacan el pavimento de loza chasnera, la cubierta de 
teja sobre un entramado de vigas de madera y tres zonas claramente 
diferenciadas: la del pan, notablemente visible por el horno de grandes 
dimensiones y por la artesa empotrada para realizar la masa; la del agua, 
formada por los fregaderos con lebrillos y la tinaja embutida en el poyo; y la 
del fuego, constituida por braseros excavados en el muro de mampostería. 

 
Las Plantas aromáticas y/o medicinales 
En los patios de las casas rurales es frecuente encontrar, entre la diversidad 
de plantas ornamentales, variedades de especies aromáticas y medicinales. 
Con fines culinarios o curativos, el conocimiento de sus usos y propiedades 
forman parte del conjunto de saberes que están presentes en a cultura 
popular. 
 

 



 

 
 
APEROS 
 
Se conoce por aperos al conjunto de utensilios para las labores agrícolas. 
Según el tipo de actividad que se vaya a desarrollar, éstos se dividen en: 
aperos para la preparación y siembra, para el mantenimiento de las 
cosechas y para la recolección. 
El más representativo que se conoce es el "arado romano" el cual se ha 
mantenido hasta épocas recientes, aunque en el siglo pasado se cambió 
por los tractores mecánicos y los "motocultores" o tractores de menos 
caballaje para minifundios. El otro apero con arraigo en el campo, ha sido el 
trillo utilizado en las faenas de recolección. Pero la herramienta más versátil 
en Canarias ha sido y sigue siendo la azada. En Tenerife se utilizan al 
menos cinco tipos diferentes. 
En las labores de recolección para la elaboración del gofio, los aperos más 
comunes y tradicionales son: la hoz, en algunos casos la guadaña según 
las dimensiones del terreno a segar, el dedil, el trillo para separar la paja del 
grano, los belgos y las horquetas para aventar la paja y las cernederas. 
 
 
 
 

 



 

PESADOR DE AGUA O TANQUILLA 
 
El agua en Canarias, ha sido históricamente un recurso esencial, su gestión, 
control y distribución ha sido uno de los focos de conflicto hasta épocas 
recientes en las islas. Uno de los elementos de la red hidráulica es la que se 
conoce en Tenerife como "tanquilla" o "pesador de agua".  Sus formas y 
tamaños varían de unas a otras, aunque su estructura es, a grandes rasgos, 
similar al igual que su funcionamiento. Constan de varios depósitos o 
recipientes conectados entre sí por la parte inferior de las paredes, salvo en 
la última, en cuyo borde superior se encuentra la boca de salida por la que 
es vertida el agua. La finalidad de este juego de vasos comunicantes, es la 
de evitar que la velocidad del flujo del agua, falsee el computo del caudal a 
suministrar. O como se dice popularmente "amansar el agua". 
 
LOS MOLINOS 
 
Para moler o molturar 
los cereales se han 
usado diversos tipos de 
utensilios, variando 
según épocas, zonas 
geográficas y culturas. 
Destacan sobre todo los 
molinos, una máquina 
cuyo elemento central 
consiste en dos piedras 
circulares -las muelas- 

 



 

 

que actúan por fricción de la superior - volandera- sobre la inferior -solera-. 
La fuerza motriz empleada en los molinos, es lo que caracteriza el nombre 
de cada uno de ellos: molinos de "sangre" - movidos por energía humana o 
animal-, eólicos, hidráulicos, de fuego y eléctricos.  
 
El gofio: 
 
A la cebada tostada y molida los guanches la denominaban "gofio". Presente 
a lo largo de los siglos en la alimentación de los isleños, este término 
designa genéricamente a cualquier cereal, leguminosa, raíz, semilla e 
incluso fruta tostada y molida. Los gofios más comunes se elaboran a  partir 
de cereales.  
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